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Felipe Fernández Armesto vi-
vió casi cien años, la mayoría de
ellos del siglo XX, del que fue
testigo penetrante. Había naci-
doenAMezquita,unpueblode
Orense, en 1904, y moriría en
Mesía (La Coruña) en los pri-
meros días de febrero del 2.002

En 1927 viajó a Berlín para
ser lector y, al pasar por Madrid
recibió una carta de Julio Cam-
ba para Eugeni Xammar, el co-
rresponsal de La Veu de Cata-
lunya en Berlín, que le
confirmaría en su deseo de de-
dicarse definitivamente hacia el
mundo del periodismo y a la co-
laboración en periódicos madri-
leños como El Sol, Abc, Infor-
maciones y La Libertad.

Agustí Calvet (Gaziel) le in-
vitaría, en 1929, a ser corres-
ponsal de La Vanguar-
dia, de Barcelona,y fue
entonces cuando se in-
ventó el seudónimo
paraseguirescribiendo
con su nombre en la
prensa de Madrid. Por
aquellos años Fernán-
dez Armesto parecía
relacionado con los
medios izquierdistas
–hay quien ha aventu-
rado su afiliación al
Partido Comunista
desde comienzos de
los años treinta– y esa
circunstancia no debió
ser ajena a su expul-
sión de la Alemania
nazi en 1933, tras un
enfrentamiento direc-
to con Goebbels.

Pasó entonces a Londres, en
donde siguió como corresponsal
de La Vanguardia hasta agosto
de 1936, cuando se trasladó a la
zona sublevada para colaborar
con los militares en un periódi-
co de Orense, Arco, y en La voz
de España, de San Sebastián.
Acabada la guerra civil sería en-
viado de nuevo, como corres-
ponsaldeLaVanguardia, aLon-
dres, desde donde enviaría su
primera crónica a finales de
1939, cuando ya se había inicia-
do la Segunda Guerra Mundial.

El resultado del trabajo pe-
riodístico de Augusto Assía
seríandocenasdecrónicascomo
las que se recogen en este li-
bro, que ya habían sido objeto
de una primera edición en 1947
en dos volúmenes separados.

Comoelmismotítulo sugiere, al
Reino Unido le correspondió,
en un primer momento, ser el
recio yunque sobre el que gol-
pearía el furioso martillo alemán
hasta 1943.Apartir de entonces,
se cambiarían las tornas y sería
el Reino Unido el
que se convirtie-
se en un implaca-
ble martillo que
se abatió sin cesar
sobre el yunque
alemán.

Los artículos
de Assía –que tal
vez habrían agradecido una más
detallada tarea de edición y la
elaboración de algún índice–
prescinden, en buena medida
de los acontecimientos estric-
tamentemilitares, paravolcar su

atención en los valores
compartidos por una
sociedad británica rea-
cia a dejarse apartar de
sus hábitos y valores
tradicionales.

Las crónicas reve-
lan, en ese sentido, la
profunda admiración
del cronista hacia las
virtudes cívicas de los
británicos, y la enorme
capacidad de sacrificio
que les llevó a volcarse
en el esfuerzo de gue-
rra. El “keep calm and
carry on”, que ahora se
ha vuelto a hacer po-
pular en unas agendas
que se venden en
USA e Inglaterra, re-
sumía la gran capaci-

dad de sufrimiento de aquellas
gentes.

PeroFernándezArmesto fue
por aquellos años mucho más ya
que, ganado por el talante britá-
nico en la guerra, se convertiría
en referencia indispensable
en las relaciones entre el go-
bierno británico y la España de
Franco. Se decía que era la per-
sona mejor relacionada en la co-
lonia española y sus crónicas
destilaban un evidente tono
pro-británico que a veces irri-
taba en los círculos políticos ma-
drileños.

Todo apunta aque estuvo en
estrecho contacto con los servi-
cios de inteligencia británicos
a los que brindaba informacio-
nes sobre las interioridades del
franquismo. Son conocidos sus
contactos con Kim Philly y
Thomas Harris, lo que permi-
te pensar que algunas de las in-
formacionesquebrindabaelpe-
riodista gallego debieron llegar
hasta Moscú. En cualquier caso
el gobierno británico le premia-
ría al final de la guerra con el tí-
tulo de Oficial de la Orden del
Imperio británico.

La edición que ahora se pu-
blica cuenta con un penetrante
prólogo de Ignacio Peyró en el
que se presta especial atención
al compromiso moral del cro-
nista con la sociedad que le ha-
bíadadoacogida.Untestimonio
de identificación con los valores
de libertad que aún mantienen
intacta su vigencia y su capaci-
dad de atención de los lectores.
OCTAVIO RUIZ-MANJÓN
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Cuando yunque, yunque, cuando martillo,

martillo ofrece un testimonio de identifi-

cación con valores de libertad que aún

mantienen intacta su vigencia y su capaci-

dad de atención por parte de los lectores
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